NI OLVIDO, NI PERDONO.
Las cosas fueron poco más o menos así. Congreso cuadragésimo primero de la UGT,
Cándido Méndez, que sería reelegido secretario general por sexta vez (aquí no funciona eso de ¡otro tira y se divierte!), está caldeando el ambiente y como parece que no tiene nada más importante que decir, y si lo tiene, o no quiere decirlo o no se acuerda, se dispone a narrar la exhumación de una fosa común de miembros de la UGT. Como comprobarán tema muy apropiado para estudiar, discutir y definir la actuación de la unión general de  trabajadores en la España actual y sus actuaciones en el interrogativo futuro imperfecto del verbo trabajar que nos espera. Pero bueno, a lo que vamos, Cándido Méndez, reloj en muñeca, sigue narrando el tétrico asunto y cuenta que en el momento de la exhumación, una chica, “que imagino sería una bisnieta de uno de los asesinados” (sic) abría la tapa del ataúd y decía “ni olvido, ni perdono” (sic). Silencio profundo. Ni olvido, ni perdono. Tremendo. Y el señor Méndez, después de haber metido el miedo en el cuerpo a todos los asistentes y todavía sabiéndole a poco el dramático momento que se estaba viviendo, añadió en un tono amenazante, según el periodista que lo presenció, que “Así, quien crea que todo lo relacionado con la Memoria Histórica y la reparación de las heridas son sólo recuerdos de viejos caducos, se equivoca” (sic). Y poco más que decirles, porque  desde la tristeza y la amargura que esta noticia me produjo, vi con estupor que hoy, con la situación económica que tenemos, los secesionistas aporreando las puertas de la patria, los parados formando ante el INEM filas tan largas como las que se forman frente a los comedores de Cáritas Diocesanas, la inseguridad ciudadana cerrando las calles, las drogas, la corrupción, el fraude, los desahucios, la crisis de valores… etc., nuestro principal sindicato obrero, nuestra unión general de trabajadores, por boca de su secretario general sólo habla de heridas sin restañar en las mentes de algunos viejos caducos. Pero saben lo más amargo, lo que más desconsuelo me produjo que, cuando le envié la noticia a un amigo, cuyo abuelo fue fusilado contra la pared del ábside de la ermita de su pueblo, me dijo: “Pues mira, por una vez el hombrecillo ese de los relojes lleva razón. “Ni olvidamos ni perdonamos.” Y al oír semejante respuesta ya no quise seguir dándole vueltas a la cabeza. Definitivamente aquí hay algo que no funciona. Ya han pasado setenta y seis años y todavía parece ser que hay millones de españoles, de uno y otro bando que ni olvidan, ni perdonan, ni parecen darse cuenta de que para ser feliz en esta vida sólo hace falta tener buena salud y mala memoria. ¿Sólo? Sólo. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
